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RELATOS DEL ROSARIAZO 

 

POR GONZALO FABBRI 

Sábado 22 de mayo, cumpleaños de una tía abuela, toda la familia reunida 

hablando del partido de mañana. Mis tíos ya en Rosario y mi primo que viajaba 

en los micros. 

La cuestión, es que ese cumpleaños fue una guerra con mi viejo. Yo llorando 

porque no me dejaba ir y el argumentando que si llegábamos a ganar no íbamos 

a salir vivos de esa cancha. Así todo el cumpleaños a las puteadas y llanto con 

mi viejo porque yo quería ir, a toda costa.  

Y así me fui a dormir, pensando que no iba a ir, triste y llorando. 

Esa madrugada la del 23, mi viejo fue a buscar a mi primo a una fiesta de 15 y 

lo dejó en los micros del club para ir a Rosario. Y ahí fue donde, ver a toda la 

gente y los micros todos llenos de esperanza, le hizo un clic en la cabeza y 

también en el corazón. 

Llegó a casa y me despertó, escuché la frase más linda "LEVANTATE QUE NOS 

VAMOS", pegué el salto de la cama más rápido de mi vida y nos fuimos para el 

club. 

Fuimos en el micro de apoyo junto con mi primo y mi viejo. Sí, un micro para 

nosotros tres. 

El viaje fue hermoso lleno de esperanza y en el fondo sabíamos que se podía. 

La ruta llena de auto con las banderas, la caravana de micros… Algo hermoso. 

Llegando a Rosario levantamos a mis tíos y seguimos a la cancha en caravana. 

Al ser el micro de apoyo salimos últimos, por todos lados se veía azul y amarillo, 

pero los que fuimos nos hicimos oír más q todos esos: "AQUI LLEGÓ MIRE 

SEÑOR ES DE FLORESTA ES LA BANDA DE ALL BOYS". 

 

 

POR LEONARDO DEAMBROGIO 

Ese domingo 23 fuimos “ruteando” con mi amigo del alma Diego. Él, en la 

semana gloriosa estaba en Costa Rica. Le escribí, le dije: ¡Vamos a Rosario, 

ascendemos! Quiero que vos estés conmigo… Siendo hincha del Cuervo, ama 
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al Albo porque sabe lo que siento por Floresta. Cada vez que venía a la cancha 

perdíamos, pero no era por él, era porque nos pasaba muy seguido en alguna 

época no muy gloriosa de los 90. 

El sábado 22 me escribe y me dice “mañana prepara el mate, a las 8 te paso a 

buscar, bajo del avión y nos vemos¨. Eso es un amigo. Ya en Rosario terminamos 

comiendo en una parrilla, llena de hinchas de Central, nos miraban y se reían, 

nosotros por dentro sabíamos que estaban muertos, ellos también, pero tenían 

que disimular.  

En el gol de Campodónico, metió bajada por arriba de las manos de los 3500 

que estábamos ahí, parecía un rockstar, feliz de saber que a mí se me salía el 

alma del cuerpo.  

Nos mirábamos por momentos y meneábamos la cabeza sin entender esa 

locura, y si, no tenía explicación, como toda locura de esa estirpe. 

Eso es un amigo, es feliz cuando uno lo es. 

Volvimos bajo una tormenta infernal, con el pecho lleno de gloria. 

Y él me recordó lo que siempre le decía ante cada tropiezo sufrido..."antes de 

morir voy a ver al Albo en Primera". 

Felices 10 años de mi momento y el de muchos, más increíble e irrepetible a 

nivel futbolístico de nuestras vidas. 

 

POR FEDERICO ARMENTÍA 

Aquél 22 de mayo del 2010 fue eterno. Sábado de no parar de pensar como sería 

el mañana, mirando el clima. Al Domingo lo imaginé, así como fue, sabiendo que 

iba a caer esa lluvia que caería. Imaginar ese gol bajo la intensa lluvia, mientras 

mirando el ticket del pasaje y la entrada, mientras pensaba con que camiseta 

viajar. Sin poder cenar., ni hablar de dormir, lo que más quería era poder vivir 

algo hermoso sea el resultado que sea con mi hermano.  

23/05/2010: 

Llegó... Llegar al club de noche, pero de mañana... Salir (micro 14) con esa 

hermosa caravana. Nos para la “cana” en San Nicolás, nos bajan, se siente el 

frío... Pero se calienta con un buen trago de vinito de un amigo del barrio. Risas, 

caras conocidas de siempre, todos cantando juntos. 

Llagado a Arroyito se ve la cancha bajo un nublado cielo gris. Las luces del 

estadio y ahí es cuando giro hacia atrás la cabeza y les grito: - Muchachos, pase 
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lo que pase esto es histórico. ¡Vamos a jugar mano a mano con un equipo grande 

del interior! Bajando ya se notaba clima tenso: - Eh de acá no se van eh). Alguna 

manito nuestra tocándose la entre pierna y todos caminando bajo una lluvia 

intensa con el trapo gigante... (en tu cara Central). Escuchando voces de  (no les 

den bola) vamos que hoy subimos.. Dale daleee!!!. Dentro del el estadio ya ¡Ufff 

groso! Lo pierdo a mi hermano... Empapado sin dormir sin comer y cagado de 

frío. Todo fue hermoso. El primer gol del negro Vieytes lo pude gritar a medias 

entre lágrimas de emoción. Los dos que restaban, ya no pude más y me quedé 

sin voz. Durante muchos años pensé que nunca llegaría… Salir ante último de 

la tribuna. Esperaba encontrar a mi hermano para decirle: - SOMOS DE 

PRIMERA LPM!!! Pero no estaba... Salió antes. Llegando casi destrozado de 

emoción, entro al micro y creo que abrase hasta al chófer. 

¡¡¡Te amo All Boys!!! La vuelta fue hermosa, algo del Fernet que quedó, paso por 

la máquina de café (como café) y un loquito lindo dice: - brindemos con café ya 

que no hay nada para tomar jaja hermoso... Todo fue fiesta. 

 

POR  RUBÉN ERLICH 

Fuimos con mi viejo, mi hermano y mis amigos de la primaria, esos con los que 

íbamos tantos partidos de sábado a la tarde, siempre con la misma ilusión, pero 

nunca la habíamos vivido de tan cerca. 

Mi viejo hoy todavía yendo a ver al blanco y negro siempre me recordaba el gol 

de Nieto en el Monumental, diciéndome: “Cuando estuvimos en Primera...” 

La cuestión es que llegamos al estadio y mi viejo tiene diabetes entonces no le 

quedó otra que aplicarse la insulina en el auto y salir rápidamente para entrar al 

gigante. 

Luego que pasamos el ingreso mi viejo gira, me mira y me pregunta: “¿qué hago 

con esto?”, (mostrándome la entrada). No llego a hablar y me dice: “me la voy a 

guardar porque hoy va a ser memorable” 

Lo siguiente es historia, pero haber escuchado el pitazo final, estar abrazado con 

mi viejo y mis amigos de toda la vida en esa tribuna en ese momento fue, es y 

será memorable 
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POR LUIS ARCE 

Les cuento de mi amor por All Boys: Tengo 60 años, en el año 1972 con 13 años 

jugué el entretiempo del último partido del albo en la B, por lo que pude dar la 

vuelta con el primer equipo. Conseguí una foto donde se ve de costado mi figura, 

por supuesto mis hijos cuatro hijos (tres hinchas del albo), no me creen. 

Recuerdo que después fuimos a la cancha a festejar ahí nació mi amor por el 

club. Por supuesto que en Primera tuve el privilegio de ir mucho a la cancha, más 

que había partidos los miércoles a la tarde y yo iba al secundario a la mañana. 

Con River en la cancha de Vélez, cuando le atajaron el penal a Valentín y muchas 

otras jornadas. Argentina Campeón del ´78 y el primer partido posterior se juega 

con Newells con Gallego, como lo aplaudimos! Hasta el último partido en 

Primera. Mis hijos mayores hoy de 37 y 40 años, a ellos los llevaba mucho a la 

cancha. 

A partir del campeonato del 2008 empecé a ir con mis dos hijos más chicos, hoy 

uno tiene 22 años (jugó hasta la reserva de Fénix y le toco jugar contra el Albo) 

y el otro 32 años, (se agregaron dos nietos fanas del albo, el lugar de encuentro  

con ellos, la platea alta). Uno iba a la cancha sabiendo que iba a ganar faltaba 

saber por cuanto: UN EQUIPAZO. 

En febrero del 2010 se me ocurre ir a las Cataratas, invito a mis hijos y mis 3 

nueras  y  compro un paquete del 22/5 al 25/5 . Bueno, una semana antes de 

jugar con Central la primera final me doy cuenta que no iba a estar presente, en 

definitiva literalmente a la hora del partido estaba en las cataratas y me entero 

del primer gol porque un amigo de mi hijo lo llama, ahí me empecé a poner muy 

nervioso, hasta que yendo con el trencito a la Garganta del Diablo nos enteramos 

que había terminado el partido. Una alegría enorme, los tres con la camiseta de 

All Boys, la gente no entendía nada, hasta que se me acerca una persona con 

la camiseta de Vélez y me dice: - Bienvenido a Primera. A partir de ahí quería 

que pasara rápido el Mundial para poder ver al Blanco en Primera junto a mis 

hijos. Cumplimos y fuimos al 90 % de los partidos. ¡Gracias All Boys! 

 

DARÍO OSCAR FERREIRO  

DEDICADO A MI ABUELO OSCAR "CACHO" MUNNÉ 

El día 23 de mayo de 2010 me desperté y me dirigí hacia el lugar donde se 

juntaba el pueblo. Era una escenario teñido con los colores que uno lleva en el 
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alma, también se vivía un clima de tensión, de ansiedad y de jolgorio, 

sensaciones raras para mezclarse, pero era así no se puede explicar con 

palabras. Estuvimos un rato ahí en ese lugar, la plaza del pueblo, y nos dirigimos 

a la batalla, la última batalla.  

Los gladiadores y la gente del pueblo estaban medios golpeados, pero así y todo 

se tenían fe, es más yo también la tenía.  

Luego de un viaje largo, eterno, llegamos al Coliseo, al Coliseo de Arroyito, nos 

recibieron bien, (todos pensábamos que iba a ver un clima hostil). Cuando entré 

ahí la sensación, lo que pasó dentro de mi cabeza fue algo indescriptible, ver ahí 

a los once gladiadores defiendo mis colores contra la Elite rosarina, 

sinceramente no lo podía creer. Comenzó la tan temida batalla y de repente 

observamos que unos de los once gladiadores, apuñaló a los favoritos, me miré 

con mi hermano, compañero de grandes hazañas y nos abrazamos, pero se 

sintió que fue un abrazo de más de dos personas, como si alguien más hubiese 

estado ahí, de repente tenía el rostro lleno de lágrimas y la sensación fue que no 

eran mis lágrimas solamente, eran las lágrimas que caían desde el cielo, si eran 

tus lágrimas.  

La Elite enojada, fue a buscar y a reprocharle al Emperador, que ya no era tan 

Emperador, que como podía estar sucediendo esto, que los de la clase baja le 

estaban ganado por dos puñales contra cero, qué si seguía así la batalla, las 

cosas iban a cambiar, que no lo iban a respetar más, que lo iban a echar, y este 

les hizo caso, la batalla cambió, otro gladiador surgido de esa misma ciudad, 

pero del rival, les clavo otro puñal. Al finalizar la batalla mi hermano, mi amigo y 

mis compañeros estábamos muy felices, no podríamos creer semejante hazaña, 

otra vez sentí la misma sensación del abrazo anterior, pero esta vez fue más 

corta, como que te tenías que ir, que te estaban esperando y miré para arriba y 

guiñándome el ojo me dijiste: Si Darito, SOMOS DE PRIMERA.  

 

POR LEANDRO  ROCCA 

SOCIO 28.022 

Ese 23 de mayo de 2010 arriba del micro 14 junto a mi hermano, mis amigos de 

la vida, y los amigos de la cancha nos embarcamos tras una ilusión. Un resultado 

positivo era una proeza histórica, pero hacia Rosario fuimos con la esperanza 

pintada en nuestras banderas junto al blanco y al negro. 
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El viaje fue de risas y anécdotas los primeros kilómetros, y de nervios y silencios 

a medida que nos aproximábamos a nuestro destino. 

El partido fue nuestro vía crucis. Un camino de angustias, llanto y padecimiento. 

No debe haber un hincha que no haya padecido los 90 minutos más el 

entretiempo... Y después... El silbatazo final. Los brazos al cielo. El abrazo del 

alma con los que estaban y con los que ya no. Y todo se vuelve éxtasis, 

confusión, un estado onírico del cual no queremos salir. 

A partir de ese momento, todo es borroso... Lo único nítido en mi memoria es 

que a tono con la copiosa lluvia que nos acompañaba, derramamos millones de 

lágrimas... Lágrimas que hicieron surcos en nuestras mejillas por el peso que 

tenían: estaban llenas de recuerdos, de frustraciones, de tardes sentados con la 

mirada perdida en la tribuna, de viajes interminables para ver 90 minutos 

deplorables y cuestionarse "para qué mierda vengo?" y volver el sábado 

siguiente con la alegría renovada, de polvo de viejas canchas en parajes alejados 

a los que nunca pensamos arribar, de infancia con ídolos ignotos que solo 

nosotros adorábamos, de los que nos hicieron hinchas, de los que ya no están, 

de los que viven esta locura codo a codo en cada partido... lágrimas pesadas... 

lágrimas que vuelven. 

Luego, la vuelta, la fiesta, la locura. Difícil explicarle lo que sentimos a quienes 

no viven el fútbol de este modo. 

Sí, es sólo fútbol... sí, son 22 hombres en pantalones cortos pateando un cuero... 

sí, son camisetas de colores sin significado alguno... sí, los espectadores no 

entramos al campo a torcer los resultados... pero cuando vemos esa camiseta 

blanquinegra y se nos infla el pecho, cuando gritamos en la tribuna y todos nos 

sentimos uno, cuando al mirar a mi hermano veo a mi abuelo, a mis tíos, a los 

amigos, mi barrio, mi infancia, cuando me siento un nene de 10 años en la 

cancha gritando un gol y explotando de alegría. Ahí, en ese preciso momento, 

dudo de que sea "sólo fútbol". 

 

POR LEANDRO LEGUIZAMÓN 

Un día como hoy hace 10 años estábamos probablemente al costado de la ruta 

esperando que la policía revisara el micro. Por lo poco que me acuerdo no había 

podido dormir. Me encontré en Miranda frente a la plaza de All Boys con mi 

hermano, el “bocha”, Román y el “chueco”. Subimos al micro 14. Muchas caras 
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conocidas. Varios pibes del hogar. Mi hermano sacó unos pedazos de tarta y 

Marianito se fue a poner más cómodo y sacó un pantalón corto y unas ojotas. 

Las risas iban y venían como los nervios. Estábamos yendo hacia la excursión 

más importante de nuestras vidas. Era sin lugar a dudas la movilización en masa 

más grande y más lejana nunca antes realizada por nuestra generación. 

Estuvimos parados un buen rato esperando que la policía rosarina revisara uno 

por uno a los hinchas que habíamos viajado en los micros y a cada uno de 

nosotros. Una vez en Rosario recuerdo llegar con un día nublado. Se veía el río 

y gente de central por todos lados. Bajamos de los micros camino al estadio y 

los de central llegaban como hormigas a la cancha, a pocos metros de distancia 

sin vallas que nos separaran. Entramos y éramos tantos que me perdí de todos. 

Busqué en vano varias veces en una tribuna chica para tanta gente. Me acuerdo 

que se entraba por arriba a la tribuna. Y había un portón que separaba con la 

tribuna de arriba o del costado y un hincha de central no paraba de golpearlo. 

Nadie le dio bola. A poco de comenzar el partido gol de media volea del “negro” 

Vieytes. Después atajadones de Nico y gol de Campodónico. Ahí en esos 

festejos llenos de locura lo vi a mi amigo Marcelo. Estaba a 10 metros míos y 

lloraba. No me olvido más como lloraba. Después vino el tercero y el sueño que 

tanto habíamos anhelado se hacía realidad. La gente de Central aplaudía, otros 

rompían lo que tenían a mano. Salimos y volvimos cantando. “Ey mamá oh visto 

al negro Vieytes oh visto al negro Vieytes”, al ritmo de “Oh visto a Maradona” en 

el Nápoles. También “Marianito Marianito yo estoy aquí”, al ritmo de “Je su 

cristo”. La llegada al barrio fue de lo más heroico que recuerdo. La cancha estaba 

encendida abierta para continuar los festejos y en la tribuna me esperaba mi 

mujer con unas porciones de cancha. 

 

POR  BRIAN PERCKIS 

El sentimiento del hincha no se explica se siente, es automático.  

29 años siguiéndote, 29 años junto a vos, ese amor que va más allá de un 

resultado, ¡ese amor que se lleva en el corazón!  

Hoy se cumplen 10 años de aquel rosariazo. Con el empate en Floresta, mi viejo 

me dijo: “Brai, en rosario ascendemos”. El 1 a 1 fue un resultado mentiroso dónde 

nos anularon mal un gol y el equipo dejó una buena imagen.  
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Sábado a la noche pensando, ansioso, cortando papelitos y con mi camiseta, 

esa que recorrió el 90% de las canchas, la Puma (Sinteplast) y rezando para que 

se nos dé para poder festejarlo con mi papá y mis seres queridos.  

El partido se jugaba el domingo por la tarde y mi viejo me dice levantame a las 7 

am, que nos preparamos y vamos tranquilos. ¿Para qué? Entre la energía y la 

adrenalina lo levanté a las 5 am, mi viejo me dice: “anda a dormir”, le dije: “no 

dormí en toda la noche viejo”.  

Nos levantamos, nos juntamos con unos amigos en la autopista y plena Radio 

se escucha... "IMPRESIONANTE LA CARAVANA DE MICROS QUE VAN 

HACIA ROSARIO". Uhhh se me puso la piel de gallina.... llegamos a rosario, 

dejamos el auto en el Shopping Alto Rosario y a caminar, todos de Central, recién 

faltando una cuadra entrabas a la tribuna visitante, el “cana” nos dice: “gánenle 

a estos pechos fríos”.  

Entramos una hora antes y había que dejar la garganta, nosotros en la tribuna y 

ellos en la cancha, se escuchaba la hinchada los bombos y dale All Boys la put…  

Dale que es hoy, dale viejo que somos nosotros... Con los ojos llenos de lágrimas 

y el tema que sonaba: "Aquí llego, miren señor, desde Floresta es la banda de 

All Boys". Sale el equipo y todo lo que pasó ya lo sabe el Universo, esos tres 

goles inolvidables, esos abrazos con mi papá , te amo viejo, gracias por hacerme 

hincha de All Boys.  

"Y DALE DALE DALE DALE ALL BOYS, YO TE ALENTABA SIN SABER 

PORQUE AHORA SE QUE NOS VAMOS DE LA B" 

 

GRACIAS PLANTEL CUERPO TÉCNICO Y A TODOS POR ESA ALEGRÍA 

INMENSA. 

"NO SON 90 MIN ES TODA UNA VIDA" 

¡ESTA HISTORIA Y TODAS LAS QUE VIVI SE LAS VOY A CONTAR A MI 

HIJO! 

ALL BOYS - FLORESTA – ARGENTINA 

 

 

 


